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Presentación 


Es mi propósito, en este quinto centenario de la evangelización de 
América, examinar la obra reallzada entre nuestros aborígenes de la re- 
gión austral; región que va adquíriendo singular relieve ano tras ano en 
la vida política y religiosa del país. 

Hubo reiterados intentos de penetración durante la época espanola 
sin resultados definidos, por la escasez del clero, la desproporción de 
los más elementales recursos y la interposlción de factores extranos que 
ahogaron al fin todo empefìo. 

Con la entrada de los salesianos en el país a últimos de 1875 y la 
expedlción al desierto de 1879, ya pudo concretarse un plan de acción. 
El jefe expedicionario general Julio A. Roca, por dos periodos presidente 
de la Nación después, interesado como el que más en el afianzamiento 
de la gran conquista, su hechura al fin, y la clarividencia de San Juan 
Bosco que no escatimó desde Italia el envío de salesianos y de herma- 
nas hasta colmar la medida, lograron que la región austral entrase en la 
clvilización cristiano-católica sin dificultarlo mayormente el aborigen. 

Con el fin de consagrar todo mi empefìo al indio. objeto de peculiar 
recordacíón en este quinto centenario, dejaré a un lado las demás activi- 
dades salesianas, lo mlsmo que la atención del recién llegado Inmigrante 
europeo, que fue, de todos modos, y sigue siendo aún hoy, acclón típica- 
mente mlsionera no menos necesaria que urgente. 

Abarca la presente monografía todo el inmenso territorio conquista- 
do para la civilización y el país entre los anos de 1879 y 1885; es a sa- 
ber, desde el sur de las provincias de Buenos Aires, La Pampa y Neu- 
quén hasta el estrecho de Magallanes y la Tierra del Fuego. 

He ya tratado estos asuntos en otras publicaciones dadas en afìos 
pasados a la estampa. De ellas entresaco cuanto al presente estudlo se 
reflere para facllitar en síntesis menor su conocimiento y lectura. 

EL AUTOR 


Buenos Aires, 15 de agosto de 1992. 
Asunción de María Santísima al Cielo. 
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Sección primera 


TENTATIVAS Y LOGROS 


Esta primera seccíón está consagrada a los aborîgenes que poblaron 
la zona austral de nuestro suelo, y a los ensayos de reducción llevados 
adelante por la Companía de Jesús en el siglo XVIII, mós la obra reali* 
zada en el slglo XIX así por los franciscanos de Rfo Cuarto en lo que 
es hoy la provlncia de La Pampa, como por los lazaristas en la provincla 
de Buenos Aires, bajo la dominación indiana una y otra. 

La Patagonia propiamente dicha tan sólo con la conquista del de- 
siorto en 1879 ofreció terreno apto a la obra mlslonera que se estudia 
en la secclón segunda del presente estudlo. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


ASPECTOS ETNOGRÁFICOS, LINGOÍSTICOS Y RELIGIOSOS 


Interesa conocer primeramente la distrlbución de los aborígenes, su 
género de vlda, su religlón y su lengua, en el momento históríco de la 
conqulsta espanola, para justipreclar las corrientes esplrltuales de evan- 
gelización y el esfuerzo mlsionero. 

Formaron los tales aborígenes —según la nomenclatura más en bo- 
ga— las siguientes familias Indígenas: Pehuenches, Guénaken o Puelches, 
Patagones o Chónecas (Tehuelches), Onas y Yámanas o Yaganes. 

Con todas las del continente se mezclaron en épocas de más acá, 
los Araucanos o Mapuches de Chile, última raza india que senoreó el sur 
argentino. 


1) Pehuenches 

Ocuparon, arrimados a la Cordillera, el sur de Mendoza y casi toda 
la actual provincia de Neuquén. Algo más arriba vivían los Chiquillames, 
sus parientes. 

En el slglo XVIII se desplazaron los Pehuenches un poco hacia el 
norte, en pleno proceso de araucanlzación. 

Se desconoce su lengua. Sábese tan sólo que era gutural. Recono- 
cían, según parece, al sol con atributos divinos, y trataban de aplacar al 
demonio y tenerlo de su parte. 


2) Pampas primitivos 

El apelativo pampa tiene significado geográfico. no étnico. En el si- 
glo XVIII sefíalaba el conglomerado ìndígena de las reglones llanas del 
sur y oeste —tierra adentro— de la provincia de Buenos Aires. 

“Llamo nación a la de los indios Pampas —escribia el padre Josó 
Sánchez Labrador en 1772—, no porque lo sea distlnta de las demás 
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nombradas, sino para acomodarme al modo común de los espanoles. 
que la tienen por distinta. Pero después que los misioneros Jesuitas 
han conocldo bien a estos indios y averlguado su orlgen, no queda 
duda alguna de que es una mlsma naclón con las otras, o un agrega- 
do de muchos individuos de todas ellas. 

“Son. pues, los Pampas una junta de parcialidades de los Indios. 
que se reconocen en las tierras australes. Por esta causa entre dichos 
Pampas so hablan todas las lenguas de las naciones mediterráneas, 
y no otra pecullar y propia."» 

En la época de la conquista, por lo contrario, la diferenciación de las 
razas con sus respectivos territorios fue más preclsa y clara. 

Hubo dos grupos con caracteres propios. El de los Ouerandies, que 
después so denomlnaron Pampas y que los etnólogos llaman hoy Talu- 
hets, ocupó las regiones limítrofes de las provinclas de Buenos Aires. 
Córdoba y San Luis. El otro grupo, el de los Diuihets, asentó en lo que 
propiamente es hoy la provlncla de La Pampa. 

Respecto de la lengua, Imbelloni junta en el grupo Het (gente) tanto 
a los Taluhets y Diuihets, como a los Chechehets. Aun así, “el material 
lingQfstico conservado asciende apenas a diez palabras simples y cinco 
compuestas, más otras tres cuya slgnificación se Ignora". 2 


3) Guénaken o Puelches 

Asiento de estos indlos fue, sobre poco más o menos, la actual pro- 
vincia de Río Negro, desde la Cordillera hasta el Atlántíco. Los espafio- 
les de Buenos Alres dleron en llamarlos Serranos, por las Incursiones 
que llevaban dichos aborígenes en las sierras del sur de la provincia. 

Fueron nómadas. El padre Tomás Falkner los califica de muy supers- 
tlciosos, inclinados en extremo a la adlvinación y hechicería, y fácilmen- 
te engaftados* 

Abundan las informaciones y vocabularios, así antiguos como moder- 
nos, de la lengua puelche, que "es bien difícil" —anota Sánchez Labra- 
dor— y que aún se hablaba en la pasada centuria [siglo XVIII] Junto con 
el araucano. Únicamente los caciques practicaban la poligamia. 

La rellgión de los Puelches era completamente negativa: 


1. Paraguay Cathólico — Lo» indio» Pampa», Puelchas, Patagones. Bs. As.. 193G, págs. 
28 - 29 . 

2. Lenguas Indígcnas del territorio argentlno. En Hlstorla de la Nación Argentina (R. 

LEVENE). vol. I. Bs. Aa.. 1939. p. 218. 

3. Descripcíón de la Patagonia. Universidad Nacional de La Plata — Biblioteca Cen- 
tenarla, t. I, Bs. As.. 1911, p. 102 y slg. 
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"Estos indios, sobre no tener en su idioma palabra que signifique 
Dios o Ente soberano. no dan noticia de tal Senor. nl creen, ni dan 
culto alguno o veneración a nada. sin distinguirse en esto de las 
bestias... 

“Con ser tan linces y despiertos para la maldad, viven sumergidos 
en una deplorable ignorancia de su Creador. Ni le creen, ni le confie- 
san, ni quieren tomar trabajo nl poner dilfgencla alguna en inquirir la 
causa de toda belleza criada.”- 1 

Pero creían en el demonlo —Gualicho—, desolador de todo cuanto 
existe. Príncipe de todos los demonlos era Elel, al cual dedicaban la prin- 
cipal de sus fiestas. 

Se embriagaban con exceso. y aun creían en una vida futura de 
perenne embriaguez. 


4] Patagones o Chónecas 

Ocuparon estas parcialidades todo el extremo sur, desde el área do 
los Guénaken hasta el estrecho de Magallanes. Se los llamó también 

Tuelches o Tehuelches. 

Los Patagones formaron multitud de tribus nómadas. independientes 
unas de otras. Fueron los naturales de talla más glgantesca hallados en 
nuestro suelo por los descubridores, sin que llegasen por cierto a la os- 
tatura visiblemente exagerada que les acomodaron los primeros cronis- 
tas. 5 "Gente muy alegre y muy regocijada", la llamó Oviedo. 6 

Su lenguaje, según Outes, era "glótico-lingual, con términos suma- 
mente guturales; la sintaxis, simple: el vocabulario, rico en palabras ele- 
mentales y pobre en las que expresan ideas abstractas". 7 

Los Patagones praticaban la poligamia. y celebraban el casamiento 
por compra de la mujer. 

Doble princlpio superior admitían en cuanto a religión: el de las 
buenas y el de las malas consecuencias, pero con mucha vaguedad en 
los conceptos. Tuvieron sus hechiceros, que eran a la vez los curande- 


4. SANCHEZ LABRADOR, Paraguay Cathólico cit., p. 64. 

5. Asf ANTONIO PIGAFETTA, II prlmo viaggio intorno al mondo, Mllano, 1928, págs. 
90-91; GONZALO FERNANDEZ DE OVIEDO Y VALDÉS, Hlstorla General y NaturaJ de 
Indias, t. II, Madrid, 1852, p. 42; NICOLAS DEL TECHO, HlstoHa de la provincia del 
Paraguay, t. II. Madrld-Asunclón. 1897, p. 61. Véase el artlculo do TEODORO 
CAILLET-BOIS. *‘EI fin de una raza de gigantes", Boletln del Instltuto de Investlga- 
ciones Históricaa, Bs. As.. 27 (1943) 12-13. Medían entre 1.80 y 130 los más altos. 

6. Hlstoria cit.. II. p. 44. 

7. FÊLIX OUTES - CARLOS BRUCH. Los aborígenes de la República Argentina. Bb. 
As., 1951. p. 119. 
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ros de la tribu, y aceptaron a su modo la inmortalldad del alma con cas 
tigo y premio. 9 


5) Onas 

Poblaron estos Indios, tehuelches por raza e idioma, la Isla Grande 
de la Tierra del Fuego. 

Formaron dos parclalidades: los Haush y los Shelknam. De estos 
últimos escribió el salesiano José Marfa Beauvoir una obra que es. a la 
vez, estudio de la raza, gramática, dlcclonario y fraseología de la lengua 
ona.® 

Los Onas fueron, como los Tehuelches, de elevada estatura. Practi- 
caron, a lo que parece, la poligamia, no por instinto depravado, sino por 
los servlcios domésticos que podían prometerse de dos o tres mujeres. 

Hay noticias algo contradictorlas sobre la religiosidad de los Onas. 

El padre Martín Gusinde los considera creyentes, si bien extraviados 
por el mundo fantástico de la mitología. 10 También el padre Mayorlno 
Borgatello, que vivió con ellos, menciona las creencias onas de un prin- 
cipio para el blen, *‘el Seftor grande que está en el cielo”, al cual, em- 
pero, no tributaron culto alguno; de un doble principio para el mal, mas- 
cullno el uno y femeníno el otro; y de una vida ultraterrena de premio 
o castigo. 11 El padre Beauvoir, empero, al cabo de velntitrós aftos de con- 
vivencia con los Onas, llegó a esta otra comprobaclón: 


"En el trato contlnuo y en el estudio que sín interrupción hicimos, 
estando con ellos de dfa y noche, pasando los meses y los afios siem- 
pre observándolos, nunca nos fue posible descubrir en ellos, sea en 
prlvado. sea en común, algún dato o dicho que pudlera Interpretarse 
como exteriorización de sentimientos religiosos." 12 


8. MAYORINO BORGATELLO, Nella Terra del Fuoco — Memorie dl un mlsslonario 
salesíano, Torlno. 1924, p. 22. 

9. Los Sholfcnam indígenas de la Tlerra del Foego, Bs. As., 1915. 

10. M. GUSINDE, Hombres prlmltivos de la Herra del Foego, Sevilla, 1951, p. 319 y 
sig.: A. SERRANO. Loe aborfgenes argentlnos — Slntesis etnográfica, Bs. As., 
1947, p. 229; A. COJAZZI, Gll Indl dell'arcipelago foeghino, Torino. 1911, p. 77 y 
aig. 

11. Nelia Terra del Fuoco cft., p. 75. 

12. Loa Shellcnam clt.. p. 217. Véase cuanto dice CARLOS R. GALLARDO. Loe Onss, 
Bs. Aa., a/f.. págs. 323-324: "De todo lo conocido no hay nada que nos autorico a 
creer que los Onas tengan Ideas deflnldas sobre un poder invislble que ri]a sus 
actos, como tampoco se encuentran entre ellos templos 0 lugares determlnados en 
que ir a rendir culto a dlvlnldad alguna". 
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Sólo con el sometimiento en 1884 del último cacique de Salinas 
Grandes, Manuel Namuncurá —cuyo hijo Ceferino va camino de los alta- 
res—, la potencla araucana se desvaneció por completo, y la reglón pam- 
peana y patagóníca ofrecló campo feraz a las misiones salesianas de 
San Juan Bosco. ,T 


17. Envió D. Bosco dosda Turín al Card. Alejandro Franchl, prefecto de la Sagrada Con- 
gregación de Propaganda Fide, el 20 de agosto de 1876, un estudio completo con el 
título de La Patagonia o le Terro Australi del Continente Amerlcano, de 153 págs. 
Lo publicó en fotocopia y tradujo al castellano con estudio preilmlnar su descu- 
bridor el salesiano P. ERNESTO SZANTO, Bahía Blanca, 1986. Manuscrlto original 
de la Biblloteca de la Pontificia Universidad Urbaniana de Roma. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 


EN LA ÉPOCA ESPANOLA 


Dléronse entonces diversas tentativas de evangellzación, algunas de 
ellas con efecto positlvo, al menos temporalmente; otras no pasaron de 
simple exploración, por lo inhospitalario de la zona y la dificultad de 
arraigar entre gente nómada y nada propensa, por lo mismo. a redu- 
cirse. 

1) Las primeras expediciones 

De inmortal memoria fue. sobre todo. la expedición de Fernando de 
Magallanes (1519-1520). por el descubrimiento del famoso estrecho que 
lleva su nombre, y la primera vuelta al mundo que completó el vizcaíno 
Juan Sebastián de El Cano. Paró la expedición el 31 de marzo de 1520 
en la rada que llamó de San Julián. con misa a la rnahana siguiente, 
Domingo de Ramos: la primera misa documentalmente comprobada en 
tierra argentina. 18 

Consta, por lo menos. el adoctrinamiento de un patagón, según el 
relato del expedicionario Antonio Pigafetta: 

“Pasó [el dicho patagón] algunos dfas en nuestra compaflía. ha- 
biéndole ensenado a pronunclar el nombre de Jesús, la oración doml- 
nical, etc.. lo que logró ejecutar tan blen como nosotros. aunque con 
voz más recia. Al fin le bautizamos dándolo el nombre do Juan." 10 

La expedición de Garcia de Loaíza (1525-1526) llevaba no menos de 
tres capellanes, sln que nada aparezca en orden a la adoctrinación. Uno 


18. Carta del contador Juan Lôpez de Recalde al obispo de Burgos. Informándolo de la 
llegada de la nao San Antonlo al puerto de las Muelas. 12-V-1521 (JOSÉ TORIBIO 
MEDINA, Colección de documentos inóditos para la hlstoria de Chlle, vol. I, Sgo. 
de Chlle. 1956. p. 165). 

19. ANTONIO PIGAFETTA, Prlmer viaje en tomo del globo, Bs. As.. Sgo. de Chlle. 
1970, p. 25. 
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corro espiritual a la ciudad de tos Césares, en las inmediaciones del 
estrecho de Magallanes. 

La fantástica Lin Lin o ciudad de los Césares era —según el padre 
Mascardi— una expedición de espanoles perdidos ochenta anos atrás 
sin sacerdotes, y necesitados, por lo mlsmo, de su asistencia. 

Junto a los Césares, y como para acuclar el celo apostóllco de los 
misioneros, muchas generaciones aborfgenes cubrían la zona de los gran- 
des lagos hasta el estrecho. 

En la segunda mitad de 1669 ya estaba Mascardi evangelizando a 
los Puelches y Poyas de la ribera del gran lago, donde fundó la reduc- 
ción de Nuestra Senora de los Poyas del Nahuel Huapi con una selecta 
cristiandad. 

Cuatro expediclones realizó Mascardi por el sur en busca de los Cé- 
sares. La primera en 1670 faldeando la Cordlllera. Hacia el sudeste con 
dirección al golfo de San Jorge la segunda. La tercera enderezada al 
naclente del estrecho de Magallanes en 1672, hasta el cabo Vfrgenes. 

"No hallando más seftas de ciudad —escribe el autor de la Vida 
apostólica—. determinó de volverse, después de cuatro meses de via- 
je. y de ir predicando por varias partes, convirtiendo almas y contl- 
nuando su misión, y prosiguiendo el mismo ejercicio y apostólico viaje. 
bautizando muchos Infieles." 

En la prlmavera de 1673 emprendió Mascardi su cuarta y última ex- 
pedicíón al sur, resuelto a no volver hasta dar con la ciudad. Llevaba 
consigo a su gran amigo el cacique Manqueunai y un grupo de Poyas. 
En el parelo 47 de latitud sur alcanzó la palma del martirlo. 80 Mas logró 
sobrevlvlr. Su nombre —escribía en 1705 el Jesuita padre Niel— "es ve- 
nerado aun de los mismos que le martirizaron" quienes pedían otros ml- 
sioneros para la adoctrinación de sus hijos.* 1 

c) Suerte de la reducción. El padre José de Zúftiga rehizo en 1683 la 
obra de Mascardi, a quince leguas más al norte, en el valle del Alumi- 
né« p er0 debió desistir en 1688 por la resistencia del gobernador don 
José de Garro a que un misionero solo viviese tan expuesto. 


30. Una aínteaia de laa tentativas para llegar a dlcha fantástlca ciudad. en ERNESTO 
SZANTO. Loa salesianos en el peis de los Césares, Buenos Alrea. 1982, pága. 0-9; 
14-15. 

31. La determinación especificada de eatoa vlajea del P. Marcadl y de su muerte, 
en G. FURLONG, Nlcolás Mascardi cit.. págs. 55-68. 

32. El provlnclal P. Antonio Alemán al Vlrrey. Sgo. de Chile. 3-VIIM683 (ARCHIVO 
GENERAL DE INDIAS, Sevilla. Audienda de Uma, 84). 
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Reanudó la misión a principios del siguiente siglo el jesuita padre 
Fellpe van der Meeren, nacido en Malinas en 1667, y que tradujo su 
apellido belga por el de la Laguna. Hubo de superar dificultades muy se- 
rias, antes de partir por noviembre de 1703. 

"Tuve el consuelo de ver —cuenta él mlsmo— los neófitos que 
habfa bautizado el padre Nicolás Mascardl. asistir a los divínos oficios 
y a la explicación de la doctrlna cristiana, con fervor y devoción que 
demostraban el hambre espiritual en que se hallaban." 3 * 

Hubo solemne ceremonla bautlsmal de muchos Puelches, mîentras 
el padre de la Laguna se disponía a sallr en busca de los Poyas. Las 
excurslones apostólicas se sucedieron ano tras ano. Al cruzar la Cordi- 
llera por octubre de 1707, el padre de la Laguna murió. según toda apa- 
riencia, de chicha envenenada que le propinó el caclque Tedihue, el 29 
de octubre de aquel ano. 

Al frente de la misión quedó el padre Juan José Gulllelmo. Grande 
apóstol fue este jesuita sardo. Cruzó doce veces a pie los nevados mon- 
tes. Dominaba, con el mapuche, las lenguas del Nahuel Huapi y de los 
Poyas. Compuso de estos dos Idiomas gramátlca y diccionario, y tradujo 
a ellos oraciones y cánticos religiosos. Alargó las correrias apostólicas, 
y descubrió el camino dlrecto de los Vurlloches o Barlloche a Chiloé. 

Acaso por este último descubrlmiento, recelosas algunas tribus de 
que sirviese a los espanoles para llevarles guerra, incendiaron la mislón 
y envenenaron al padre Guillelmo el 17 de mayo de 1716. 

Dos afios —entre los de 1711 y 1713— estuvo al frente de la crls- 
tiandad de Nahuel Huapi el padre Manuel Hoyos, llamado después a 
Chile para dlrigir el colegio de Castro. 

También el padre Francisco de Elguea, sucesor de Guillelmo en 1717, 
perecló, a poco de llegar, a manos de los indios, que incendiaron de 
vuelta la misión. Sólo quedó intacta la imagen de la Virgen, que los abo- 
rfgenes llamaban la Chinura o Senora espanola, y que, despojada de sus 
joyas, abandonaron en las orillas del lago. 

La misión quedó sin gente, hasta que, medio siglo después, en 1766, 
intentó restaurarla el padre Segismundo Guell. A lo que parece, Ilegó 
nuestro misionero junto al Limay. Pero hubo de volverse. Preparaba una 
segunda entrada en 1767 cuando sobrevino el extrafiamiento de la Com- 
paftía y el abandono de todo ulterior proyecto. 34 


33. ARCHIVO DE LA BIBLIOTECA COLOMBINA, Sevllla. 84-3-11. f. 10v-11. 

34. A otras presenclas alude JUAN E. BELZA, U conqulsta eepirltual de la Patagonia, 
Comodoro Rlvadavla. 1979, págs. 17-19. Las resume E. SZANTO. Los saleslanoa en 
el pafs de los Césares clt., págs. 15-18. Al doble Intento de evangellzaclón de la 
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3) Las mislones australes de la Companía de Jesús 

Era una antigua aspiración. Los jesuitas —según notificaba el obispo 
don Antonio de Azcona Imberto el 11 de enero de 1683 a Carlos II—. 
sin embargo de comunicar "cada día con estos indios Pampas..., nunca 
han podido reducirlos nl hacer fruto en ellos’’.* 5 

Asimismo en 1684 ei procurador jesuita Diego Altamirano compartía 
con el Real Consejo de las Indias los empenos por enviar doctrlnantes 
al sur; 36 y aun consiguió real cédula favorable, dada en Madrld el 21 de 
mayo de 1684 V 

Pero a nada se llegó entonces, si bien hubo conatos en 1690 y 1703; 
conatos Infructuosos, impracticables para aquella época. 88 Pasaría más 
de media centuria antes que tan apostólica aspiración llegase a vías de 
hecho, siquiera fuese temporalmente. 

a) La Purísima Concepclón de los Pampas. Tras unas depredaclones 
de estos indlos, con devastación del pago de Areco en 1739, y el consl- 
guiente escarmiento llevado contra ellos por la tropa de Buenos Aires, 
aterrorizados los Parnpas, solicitaron del gobernador Mlguel de Salcedo 
la paz. 

Cristalizó así el viejo anhelo con sensible aiborozo de los vecinos, 
reflejado en las actas capitulares de 9 de febrero de 1740: 

*'Se ha conseguldo”, por fln, "que espontáneamente [vcnganj los 
indios Pampas infieles desta jurisdlcción a pedir doctrinante, para con- 
vertirse a nuestra santa fe católica, y conocer a nuestro Creador y 
Redentor Jesucristo." 89 

Aceptada por la Companía de Jesús la responsabilidad del adoctri- 
namiento, bajo condiciones que asegurasen su perennidad. se inauguró 
el 7 de mayo de 1740 la reducción con unos 300 indios de ambos sexos. 


Tierra del Fuego por parte de los Padres Domlnicos, Inmedlatamente después del 
oxtranamiento de la Compaflla de Jesús. se reflere RUBéN GONZALEZ. "Las prl- 
meras tcntativas de evangelización de la Tierra del Fuego, 1768-1769", Cuadernos 
para la hlstorla de la evangellzación en Amérlca Latlna, Cuzco - Perú, 1986, págs. 
193-212. 

35. ARCHIVO GENERAL DE INDIAS. Sevllla. Audlencia de Charcas, 137. 

36. E! Consejo de las Indias. Madrid. 12-V-1684 (ARCHIVO GENERAL DE INDIAS. Se- 
vllla, Audíencla de Charcas. 5). 

37. ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevllla, Audiencia de Buenos Alres, 3. L. 10. f. 
153-156. 

38. Véase a JOSÉ SANCHEZ LABRADOR, Paraguay Cathóllco — Los Indlos Pampas, 
Puelches, Patagones, con prólogo de Guillermo Furloog. Bs. As.. 1936, págs. 172-174. 

39 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÔN. Acuerdos del extinguldo Cabildo de Buenos 
Aires, s. II, t. VIII, págs. 123-133. 
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en "la otra banda del río Salado, Inmediato a la desembocadura del río 
de la Plata en el mar, junto al cabo de San Antonio", bajo la dirección 
de los padres Manuel Ouerinl y Matfas Stróbel. 40 

Tan bien marchó la reducción a los comienzos, que en los últimos 
meses de 1742 llegaban ya a 272 los bautizados, y a 40 los matrimonios 
religiosos. Las noticias eran halagadoras: 

"Así grandes como pequenos frecuentan la iglesia, oyen misa, ro- 
zan la doctrina cristiana y el rosario de la Virgen: en la cuaresma de 
este afio de 1742 todos los adultos cristianos se han confesado. y los 
más capaces han comulgado tamblén: y entre afto. en algunas fie3tas 
principales, muchos se han confesado por devoción y por deseo que 
ya tienen de vivir en gracia de Dios." 

Habfa 26 casas y ranchos. habitación para los padres "y una capilla, 
aunque pobre y cubierta de paja". 41 

Hasta 1744, sobre poco más o menos, las noticlas fueron reconfor- 
tantes. Una información de aquel afto. traía datos de mucho aliento: 


Se han bautizado 300 personas, y se fabrìca iglesia, “donde los 
indios acuden a oir misa y [aj ia explicaclón de la doctrina crlstiana. 
Los indios. que en su gentilidad estaban hechos a vivir en toldos de 
cuero, han hecho casas para vivir vida política y raclonal". Ya “sabon 
los misterios de nuestra santa fe, se confiesan varias veces al nno. 
cantan en la iglesia las letanias de Nuestra Senora los sábados, y ce- 
lebran la pasión de Cristo Nuestro Seftor con gran devoción y con 
públicas disciplinas de sangre." 4 - 

Así por algún afio más. Pero todo con suma paciencia, heroica es- 
peranza y sacrificios sin cuento y en constante declinación. Tal que, el 
30 de agosto de 1745, el provincial jesuita Bernardo Nusdorffer, daba 
noticias nada consoladoras a Su Majestad acerca de la reducción. 

"El fruto —dijo— no es correspondiente al cuidado con que so han 
aplicado los dos padres que les asisten, por ser gente vagabunda, in- 
constante, ingrata y muy dada a la embriaguez.” 43 

“La semilla del Evangelio ha caído en piedras y entre espinas", 
insinuaba asimlsmo el oblspo de Buenos Aires fray José Antonlo de 
Paralta al Rey. 4 * 


40. J. SANCHEZ LABRADOR. Paraouay Cathólico cit., p. 84. 

41. Memoria de lo» padres Querini y Stróbel, Concepclón de Nuestra Seiiora. 20-XI- 
1742 (ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÔN, Bs. As.. Documcntos dc la Blblioteca 
Nacional, leg. 189. ms. 1827). 

42. ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. Bs. As.. Documentos de la Blblloteca Na- 
cional, leg. 183. f. 359. 

43. ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla, Audiencia da Charcas, 384. 

44. Bs. As., 12-VIII-1745 (lb. f 373). 


31 


Copyrighted material 



Al cabo de un par de anos, por agosto de 1747, allegaba el padre 
José Cardiel las últimas noticias maduradas con los siete anos de actlvi- 
dad incansable: 

"Asistían al principio a la doctrina mientras duró el miedo; des- 
puós no querían asistir. Volvieron luego a las borracheras. Armaron 
muchas pendenclas. Hubo en diversos tiempos muchas herldas y muer- 
tes. Vióronse los padres obligados a traer un destacamento de solda- 
dos para sujetarlos." 

No más de 40 familias había en la reducclón. Las más habían hul- 

do.« 


b) Nuestra Senora del Pilar de los Serranos. Espanoles y Serranos 
se movían guerra desde 1734. Los “insultos, muertes y robos” de estos 
indios, capitaneados por Cangapol o caclque Bravo, "tenían en conster- 
nación a la gente de los partidos" de Buenos Aires. El gobernador Miguel 
de Salcedo les ofreció las paces que, al fin, el nuevo gobernador Domin- 
go Ortiz de Rozas logró celebrar en 1742, y conseguir que se redujesen. 

Los dos jesuitas que debían llevar el empeno a feliz realización —To- 
más Falkner y José Cardiel—, poniéndose en las sierras del Volcán, 48 
dieron con 300 indios serranos dispuestos a formar doctrina. Fìjaron sitio 
al noroeste de la actual laguna de los Padres. 

Fundóse allí la reducción de Nuestra Senora del Piiar del Volcán el 
arto de 1746, 47 que congregó indios mientras hubo dones que repartir y 
objetos que trocar. Y fue, de esta suerte, fluctuando la reducción; la cual 
—según dato de Cardiel— llegó en ocasiones a juntar hasta 500 almas; 
muchas del río del Sauce, que corría como a 100 leguas por el sur. 48 

Se mantuvo dicha reducción con un desesperante ir y venir de indlos. 
Alguna mayor consistencia de parte de los Serranos se advirtió cuando 
el padre Stróbel, sucesor de Cardiel, logró dominar su lengua, de la que 
compuso arte y dicclonario. 

El fruto, por lo demás, se iba ya vislumbrando, pese a lo mucho que 
había aún por desbrozar. 


45. De estas Slerras dei Volcán, 20-VIII-1747 (ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÔN. 
Bs. As., Documentos de 1« Biblioteca Nadonal, leg. 289, ms. 4390). 

46. "Esta voz Volcán signlfica, en longua de los indios. abertura de dos serranlaa, y 
no cerro que vomite fuego" (J. SANCHEZ LABRADOR, Paraguay Cathóllco cit., p. 
101 ). 

47. Relación del P. Manuol Ouerinl, 4-11-1751 (ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Se- 
vllla, Audlencia de Charcas, 378); G. FURLONG, José Cardlel, 8J.. y su carta-rela- 
clón (1747), Bs. As., 1953, p. 21, donde preclsa el altio: "Sobre una de las lomadas 
que forman el remate sureste de la sierra del Tandil, y muy próxlmo al cabo Co- 
rrlentes. y a orillas de una laguna que aún exlste a unos trelnta kllómetros al 
noroeste de la actual cludad de Mar del Plata". 

48. G. FURLONG, Jos4 Cardlel clt., p. 21. 
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A despecho de esta falllda aventura. el padre Cardiel no desmayó; 
como que, después de poner en camlno con el padre Falkner ta reduc- 
clón de Nuestra Senora del Pllar, se propuso explorar por tlerra la región 
patagónica hasta el estrecho de Magallanes, deslumbrado con la fan- 
tástica ciudad de los Césares, cuyo descubrlmlento adelantaba al gober- 
nador de Buenos Aires desde la estancia de Areco, el 11 de agosto de 
1746” 

Consiguió al cabo armar expedición y partir de Buenos Aires el 11 
de marzo de 1748 con un estudiante Jesulta y cuatro peones. La reduc- 
clón de Nuestra Senora del Pilar le proporclonó algunos Indlos serranos 
conchabados como guías. 

En esta nueva aventura el padre Cardiel llegó hasta cuatro leguas 
más al sur del arroyo de la Ascensión, con propósito de alcanzar el Co- 
lorado. Pero el 21 de mayo hubo de volverse, por la deserción de los 
Indlos guías que llevaba. 68 

d) La proyectada reducción de Nuestra Senora de los Desamparados. 

El Intento pertenece al afto de 1750, con propósito de reunlr a los Te- 
huelches, pero sin llegar a reallzarlo. 

Nació la Idea en la reducción del Pilar, cuando la llegada de los tres 
caclques Chanal, Sacachu y Taychoco, de la naclón de los Tehuelches, 
el ano de 1749, con crecido número de toldos, y el pedido que los tres 
formularon por intérprete, de tener reducción aparte, para aprender la 
doctrína en la propia lengua. 

La propuesta halló inmediata aceptación, por las buenas dotes que 
mostraban los recién llegados. Muy loables julclos de los Tehuelches 
dejaron los jesultas contemporáneos de estas mlslones. 

Es gente "muy pobre y humilde —explicaba Sánchez Labrador—: 
prendas y cualidades que facllltan su conversión; como también el no 
haber tenido comcrcio con europeos, polilla de las nuevas espirituales 
conquistas." 69 

“Es naclón, entre estas, la más dócil —expuso el padre Sebastián 
Garáu—, y que muestra mayor aplicación a la dlvlna palabra; y de ella 
sola se podrían formar muchas reducclones.” 00 


57. ARCHIVO DE LA BIBLIOTECA NACIONAL. Río de Jeneiro, 1-29, 9. 41. 

58. G. FURLONG, Jo*« Cardlel clt., págs. 21-24. El Diario de viaje y mialón del rfo del 
Sauce por flnes de marzo de 1748, que dejó escrito Cardiel. ao halia en el AR- 
CHIVO DE LA BIBLIOTECA NACIONAL, Río de Janeiro, 1-29, 9. 43. Lo publicaron 
con aendos estudlos Introductorlos, Gulllermo Furlong y Félbt F. Outea, Ba. As.. 
1930. 

59. J. SANCHEZ LABRADOR, Paraguay Cathóllco clt., p. 118. 

60. Nuestra Seflora del Pilar del Volcán, 23-VII-1751 (J. SANCHEZ LABRADOR, lb., 
apíndlce, p. 166). 
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El padre Stróbel, en tanto, remìtló cartas al provinclal Manuel Que- 
rinl por conducto de cuatro puelches y un tehuelche, hermano del cacl- 
que Sacachu, a los que se les anadíeron tres pampas en la Concepclón. 

Pero la llegada de estos mensajeros a Buenos Alres colncldló con el 
asalto que indios sanquelches, capitaneados por dos hermanos de Cale- 
lián, habían dado a unas carretas en el camino de Chile a Buenos Alres, 
con despojo y muerte de casl todos los ocupantes. 

El encono del vecindario se descargó Inexorable contra los ocho 
indlos de las misiones. supuestos cómplices de la degollina. Debieron 
estos aguantarse tres meses de cárcel y minuclosos interrogatorios; y 
los jesuitas de Buenos Aires. tal cual grave amenaza y el desamparo de 
sus igleslas.* 1 

Cuando esto so supo en el Volcán, poco faltó para que los Serranos 
acabasen con el padre Stróbel. Casi todos los tehuelches se retiraron, 
con excepción del cacique Taychoco y algunos de sus parciales, por cuyo 
medio se logró la vuelta de los otros. 

Establecióse, flnalmente, el terreno para la reducción, distante del 
Pilar sobre cuatro leguas al oeste.® 3 

Una donación testamentaria de 3.000 pesos, del valenciano don Agus- 
tín de Curia, llegó oportunamente, con el único requisito de poner la re- 
ducción bajo los ausplcios de Nuestra Senora de los Desamparados. Bajo 
tan valioso tftulo el ano de 1750 se dispuso abrir este nuevo foco mislo- 
nero, que tanta buena cosecha prometia para los graneros de Dios. 

Mostráronse, ya desde entonces. "muy dóciles los Patagones. No 
era necosario que ol misionero llegase a sus toldos para llamarlos; 
pues lo mismo era oír la campanilla. que venlr a buen paso los chicos. 
chicas y mujeres, y no pocos de los hombres." 

Parecía que con la reducción de los Tehuelches se abrían de par en 
par las puertas de la Patagonia al celo de los jesultas. 

Si esta reducción "hublera permanecido —comentaba el padre 
Sánchez Labrador—, según los deseos que mostraban de tener misio- 
neros jesuitas, toda la nación se hubiera reducido a bastantes pueblos, 
logrando la Iglesia estos hijos. y Espaiia, innumerables vasallos." 03 


61. Narra estos eplsodlos el P. Sánchez Labrador, presente entortces en el coleglo de 
Buenos Alres (lb.. pógs. 119-123). 

62. En el sitlo que hoy ocupa la población de Copellna (G. FURLONG, Historla del 
colegio del Saivador, t. I. Bs. As., 1944. p. 222). 

63. J. SANCHEZ LABRADOR. Paraguay Cathólico clt.. págs. 124-126. 
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No faltaron obstáculos. El mayor fue el de la poligamla de los Indios. 
Otro muy considerable, ol de los hechiceros. También la vida desenfre- 
nada de los adolescentes daba que pensar. Por eso, cabalmente, se de- 
cldió no retardar un punto la prometedora fundaclón. 

Pero la presencia de Cangapol, alias el cacique Bravo, decidido a 
abatir las poblaciones cristianas y acabar con los misioneros que le 
usurpaban tierras y vasallos, obligó tanto a la reducclón del Pilar como 
a la proyectada de los Desamparados a recogerse junto a la Concepclón 
de los Pampas. La cual sufrió tan duros embates, que debìó, también ella, 
desmantelarse y desaparecer el 13 de febrero de 1753. 

e] Causas de la ruina de las misiones australes. Se dieron no pocas 
de diversa índole. Y fue la prlmera el carácter indomesticable de los 
Pampas y Serranos. En las varlas tentativas para su adoctrinación, nunca 
se logró fruto durable. Prueba de que no sentían depreslvamente de 
ellos cuantos los juzgaban del todo refractarios a la converslón. 

Los afios de 1678 y 1683 el obispo don Antonio de Azcona Imberto 
se expresó severamente respecto de los Pampas. Llamólos gente "in- 
dómita y dada a todo género de vlcios"; "corazones de piedra y obstl- 
nados en la idolatría". Fustigó, asimlsmo, "su natural Inconstancia y ho- 
rror que tienen a la vida política". "No hay en toda esta región —adujo 
también— nación más infiel, bárbara y obstinada que esta de los Pam- 
pas, porque Jamás se ha podido en ella hacer fruto". Acrecía las dificul- 
tades su carácter nómada; pues "se tiene observado en este reino, que 
ninguna naclón de estas que andan vagando se ha podido reducir a la fe 
Jamás". 84 

La misma inestabilidad con sus malas consecuencias registraban los 
Serranos o Puelches en la pluma del padre Sánchez Labrador; quien dis- 
curría acerca de su "natural inquieto y andariego..., que les obliga a 
mudar de continuo sus toldos". El hambre los apremiaba a vaguear "por 
las campanas o campos en segulmiento de los baguales o caballos sal- 
vajes, provisión principal de su comida y sustento".® 5 

La vecindad de Buenos Aires influyó como causa segunda en la ruina 
de las mislones australes. Triple influjo demoledor mencionan los pape- 
les de entonces. 

El primero fue el de la gente plebeya. por su mala conducta. 

"Todos estos indios pampas, serranos del Volcán. serranos de las 
cabezadas del Sauce, aucaes —explica el padre Cardiel—, vlenen con- 


64. Cartas del obispo Azcona a Su Majestad. Bs. As., 8-VIII-1678 (ARCHIVO GENE- 
RAL DE INDIAS, Sevilla. Audlencla de Charcas, 284); Bs. As.. 9 y 11-1-1683 (Ib.. 
137). 

65. J. SANCHEZ LABRADOR. Paraguay Cathólico clt., p. 103. 



El nuevo Colegio Apostólico contaba con actividades de buena ley. 
Entre 1856 y 1866 habían dado sus mlembros catorce mlslones, y aslstl- 
do de seguida a los indios de Las Penas, Tegua. San Bartolomé. San Fer- 
nando, Reducclón, La Carlota, Las Tunas, Achiras y Río Qulnto.™ 

Es dable segulr la obra apostóllca del nuevo Prefecto merced a una 
relación suya entregada al capítulo franclscano de 1871. Recordaba allf 
el padre Donatl cómo. apenas elegido, se presentó al comandante de la 
frontera don Plácldo López, ‘'sollcitando que me mandase en comisión en- 
tre los bárbaros. para persuadirles que admitiesen un tratado de paz con 
el gobierno argentino y hacer con ellos el oflclo de misionero”. Pero no 
quiso López acceder, "juzgando demasiado peligrosa ml resolución". 

Debió, pues, reducirse a escriblr amistosamente al principal cacique 
ranquel Mariano Rosas, que tenfa establecldos sus toldos en Leuvucó, 
aconsejándole la paz. con el ofrecimlento de una entrevista y el propó- 
sito de construir escuela e iglesla, y de "hacer el bien a todos”. Esta 
carta Iba fechada en el Colegio Apostólico de Río Cuarto el 29 de abril 
de 1868. 

Así que tuvo Donati respuesta afirmativa, se trasladó a Buenos Al- 
res para platlcar personalmente con el nuevo presidente de la Nación, 
Domingo Faustino Sarmiento. 

"Este me admitió con mucha afabilidad y urbanldad. y quiso auto- 
rizarme [para] que fuera yo a celebrar en su nombre con Mariano 
Rosas el tratado de paz." 

El nombramlento del coronel Luclo V. Mansilla para jefe de fronte- 
ras del sur de Córdoba el ulterior 28 de diciembre, con poderes para la 
celebraclón del prevlsto tratado de paz, T4 vlno oportunamente a facilitar- 
le a Donati la realización del presidencial encargo. 

Un oficio del mlnistro de Justicia, Culto e Instrucclón Pública doctor 
Nicolás Avellaneda, de 10 de enero de 1869, debió de confortarlo. EI 
presidente de la Nación le había acordado por decreto de 26 de diciem- 
bre de 1868 la suma de cuarenta pesos fuertes mensuales, que Irfan en 
aumento "apenas las misiones se establezcan". 

A que acotaba el Ministro: 


73. Fr. Pedro Marla Pelliccl al mlnlatro Eduardo Coata, Bs. Aa.. 13-111-1867 (ARCHIVO 
DEL MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES Y CULTO, Ba. Aa., aacc. Culto, 
caja 113). 

74. Regiatro Oficial da la Repúbllca Argentlna, t. V (1863-1869), Bs. As., 1884, pégs. 
421 y 431. 
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3) Las reducciones de indios ranqueles 


Es fácll reconocer con lo dicho. que cualquier tentativa de reduc- 
ción daría prácticamente frutos menguados. Y hay que admirar el heroís- 
mo de quienes. a despecho de tan ingrata sltuaclón, se echaron en pos 
de este Ideal misionero, el único que podía produclr efecto estable en la 
adoctrlnación. ^ 

a) La reducción de Villa Mercedes. Comenzó el afio de 1873 con 25 
famillas de ranqueles cautivos; para los que, después de vencer Donati 
infinitas dificultades, consiguió un campo a media logua de la poblaclón 
puntana. 81 

Pero no llegó a florecer ni con mucho, como que se fue consumiendo 
por un conjunto de factores negativos imposibles de superar. 

El inspector de Mlsiones. padre Fortunato Marchl, que la vlsitó a 
fines de 1877, daba de ella noticias desalentadoras; 

‘ Estos 300 indios ocupan la insignificante área de 16 manzanas 
sobre el camino que une la estación con Villa Mercedes y a media 
legua de esta." 

No tenian lena. De allí las continuas dlsensiones con los cristianos 
para proveerse de este indispensable medio de vida. Se le habían sus- 
traído las herramientas de labranza y hasta el carro y bueyes facilltados 
por el gobierno. 

"Estas contradicciones —proseguía el visitador— hacen casi ple- 
namente inútiles los esfuerzos del padre Donati para mejorar la suerte 
de aquellos infelices." 

Y habfa algo más. La casa del mlsionero estaba a media legua de la 
reducción; y aunque el Padre los vlsitaba "con frecuencia..., nl puede 
obtener que asistan a las Instrucclones rellgiosas por la distancia". Ape- 
nas cinco o seis ninos frecuentaban la escuela de la Villa. Con lo que 
conclufa el Inspector de Misiones: 

"Debo asegurar francamente que la reducción de Mercedes es la 
que se encuentra entre todas en la condición peor."« 


81. Fr. Molsóa Álvaroz al Ministro general. Sarmiento. M-1879 (ARCHIVO GENERAL 
DE LA ORDEN DE FRAILES MENORES, Roma, caja Argontlna [1869-1888]). Sobre la 
fundaclón de esta reducción y la otra de Sarmiento dlscurre FR. JOSÉ LUIS 
PADRÓS. "El presldanta Julio A. Roca y los franclscanos mialoneros da Rio Cuar- 
to". Boletín del Instltuto de Estudios Hiatórlcos Lorenzo Suárez de Figueroa. R(o 
Cuarto, V (1980) S€. 

82. Se publlcó eata memoria en La Amérlca del Sur. Ba. Aa.. viernea 10-V-1B78, a. III, 
N’ 656. 
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b) La reducción de Sarmiento. Con el apoyo del Jefe de frontera, co- 
ronel Jullo A. Roca, se abrió dicha reducclón por mayo de 1874 con 13 
indios del capitanejo Bustos. y 64 de Juan Vlllarreal. A que se unleron 
después Llnconao y Morales con 30 ó 40 Indios más. 

Tanto exultó Donatl con la obra realizada, que aun se propuso fun- 
dar nueva reducción en el fortín Bringueles de Molles. según exponía 
desde su residencia habitual de Villa Mercedes el 20 de diciembre de 
1874“ 

Ya para entonces la responsabllldad mayor Incumbía a fray Moisés 
Alvarez. elegido prefecto de Misiones por el Capítulo guardianal de Río 
Cuarto del 18 de junio del mismo ano. 

El padre Alvarez se puso de seguida en acclón. El 20 de setiembre 
de 1874 estaba ya en Sarmiento organlzando la reducción; la cual, en los 
anos de su cargo, llegó a juntar arrlba de mll Indlos. 84 

Hlzo prohibir la embriaguez. organlzó dos escuelas y contrató muje- 
res para la ensefianza de la doctrlna y la preparaclón de los indios al 
bautismo. Los hombres se dedicaban a la agricultura y las mujeres hi- 
laban. 

Satlsfecho el padre Alvarez de su obra, fundó otra reducclón, la de 
las Totoritas en el fuerte Tres de Febrero que debió refundir después 
con la de Sarmlento. En esta última colocaba el 7 de octubre de 1877 
"la pledra fundamental para una capllla”.* 5 


4) Los vaivenes de las reducciones 

No correspondió el fruto al esfuerzo, por diversas causas que entor- 
pecieron y anularon, al fln, el funcionamlento de tan provechosos orga- 
nismos. 

El tesón de los misloneros fue innegable, conforme testifican las 
muchas cartas que de ellos se conservan. Aun porfió Álvarez en apren- 
der la difícil lengua mapuche. Quiso poner tamblén escuela de nlnas 
en Sarmlento. 

Roca, por su parte, apoyó el trabajo de los misloneros, pero cometló 
el grave error de obligar a los indlos a engancharse. así para Ias con- 
tlendas clviles como para la seguridad de las fronteras contra las Incur- 
siones de los otros Indlos. 


83. Todas estaa cartas se conservan en el ARCHIVO DEL CONVENTO DE SAN FRAN- 
CISCO SOLANO, Río Cuarto. leg. Cartas, a. 1874. 

84. Fr. Molsés Alvarez al mlnlstro general de la Orden. Sarmiento. 1-1-1879 (ARCHIVO 
GENERAL DE LA ORDEN DE FRAILES MENORES. Roma. caja Argentlna [1889-1888]). 

85. La Amérlca del Sur. Bs. As.. vlemes 10-V-1878, a. III, N» 656. 
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De ello se quejó amargamente el padre Álvarez en 1877 con el ml- 
nlstro de Justicla, Culto e Instruccîón Públlca; como que fue la mllltarl- 
zación de los indios una de las causas, entre las más poderosas, de que 
las reducciones se perdiesen. 

Segunda causal del malogro fue la actitud del goblerno supremo; el 
cual nunca se preocupó serlamente por civillzar a los Indios medlante la 
evangellzaclón con arreglo al mandato constituclonal. Sólo trató de ganar 
tiempo hasta que, libre de otros culdados, pudo acabar con los malones 
sujetando a los bárbaros por la fuerza. 

Ya en vísperas de la expediclón al deslerto, que resolverfa el pro- 
blema del indio y los malones ahuyentándolos hasta las márgenes del 
rfo Negro y las primeras estribaciones de la Cordillera, entablaba el dia- 
rio católico de Buenos Aires, La América del Sur del miércoles 13 de 
marzo de 1878, un saludable examen de conclencla con los datos oflcia- 
les a la mano. 

Puestas a la par las notas de los Inspectores de Mislones padres 
José Montes de Gutiérrez y Fortunato Marchl, con las memorlas del mi- 
nisterio de Culto en los dos últimos afîos, dedujo “que al goblerno nacio- 
nal” le Incumbía "gran parte de la responsabilldad en las pasadas depre- 
daclones de nuestras tlerras”. 

Asf lo comentaba el redactor de dicho periódico: 

“La causa única del poco éxlto de las reducciones es el lamen- 
table abandono en que los goblernos las han dejado. La vida del indío 
reducido no ha sido vida, sir»o martirio. Sus ranchos no han sido ha- 
bitaclones, sino tugurios. La falta de elementos de trabajo y el em- 
botamiento producldo por el desaseo y miseria los han sumergido on 
la ociosidad, de donde nacen todos los vicios." 8 ® 

La culpabilldad de los Indios fue también grave, pero sin remedio 
humano posible. El hecho de pertenecer el grupo que había que redimir 
a una raza nómada constituía, según se dljo más arriba, un obstáculo casl 
Invencible. Formar pueblos estables con qulenes sólo conocían por ata- 
vismo de siglos la ley del desierto y del toldo trashumante era pensar 
en lo excusado. 

La comprobación que allegó el padre Álvarez en los últimos anos de 
su vlda es de molde: 

"Hasta ahora no he encontrado un solo indio en sana salud que 
quiera hacerse cristiano... De todos he recibido respuestas negatlvas. 
Todavfa me suenan en los oídos estas palabras: 


86. La Amérlca del Sur. Bo. As.. miércoles 13-111-1878. a. III, N» 609. 
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El 16 de Junlo de 1882 morfa repentlnamente el padre Molsés Alva- 
rez en Río Cuarto sobre el púlpito, mlentras predlcaba el sermón del 
Sagrado Corazón de Jesús.® 1 

Por su parte fray Marcos Donati no se desinteresó de las dos pobla- 
ciones. De una y otra daba noticlas al minlstro general de la Orden 
desde Rfo Cuarto el 17 de Junlo de 1883. 

El fuerte Sarmiento Juntaba a más de novecientos entre catecú- 
menos y neòfitos; Vllla Mercedes. a cuatrocientos, neófitos los más. 
pero con vlda paupérrima y sujetos a un comandante milltar. El go- 
blerno argentino se servfa de los Indlos de ambas poblaclones para 
perseguir a los fugitivos de la guerra. Y había ya ordenado a los de 
Vllla Mercedes formar poblaclones a doscientas veintidòs millas con 
famllias de militares. 

Vuolto a Italia en busca de misioneros, nada consiguló. Los poquísf- 
mos frailes sobrevivientes a su vez —anclanos casi todos— apenas sl 
daban abasto para la extensa parroqula. Sln que cejaran por eso en la 
obra misional, supuesto que entre los anos de 1889 y 1891 organlzaron 
cuatro expediclones para la atención de Indios y crlstlanos. 

Con arreglo a las notlcias del 20 de Junlo de 1895, envladas por el 
vlceprefecto fray Guido Depedrl, La Pampa central gozaba ya de sosiego. 
Los ranqueles bautizados casi todos. vlvfan de su trabajo. Desde el ano 
anterior de 1894 hasta Junio del sigulente de 1895 habían recorrldo los 
padres por entero el territorio de La Pampa. Aducía el padre Guldo hasta 
clncuenta localldades visitadas. Habían estado repetidas veces en Gene- 
ral Acha. Victorica y Santa Rosa, y provisto estas tres poblaclones de 
sus respectivas igleslas.® 2 

Pero fueron las últlmas activldades de carácter misional. El 8 de 
abril de 1895 moría el padre Marcos Donatl. Y el 27 de setlembre del 
mlsmo ano comunlcaba el padre Quírico Porreca al procurador general 
fray Pacíflco de Vlcenza: 


"Nuestras misiones van decayendo de día en dfa por falta de 
persnoal idóneo... Ouienes nos habrían podido ayudar, llegados de 
Italia hace algunos aòos. no poseían el espíritu de sacrificio y depen- 
dencia, y hubo que volverlos a su provincia de la Toscana." Con seis 
anos asi sin ayuda, "se mantendrán cadavéricas y acaso sin remedio ."® 3 


91. ARCHIVO DEL CONVENTO DE SAN FRANCISCO SOLANO. Rfo Cuarto, Ubro da 
Defuncionas, p. 257. 

92. ARCHIVO GENERAL DE LA ORDEN DE FRAILES MENORES. Roma. caja Argentina 
[1887-1895). 

93. ARCHIVO GENERAL DE LA ORDEN DE FRAILES MENORES. Roma. ca]a Argentfna 
(1887-1897). 


48 


Copyrighted material 



Pero hubo tropiezos, así por los masones y protestantes, refracta- 
ríos a la acción mìsionera, como por los mlsmos Indios, dados a la be- 
blda, la pollgamla y a una vlda moral Ilbre de frenos. 102 

Aseslnado Catriel, su hermano Juan José sucesor en el cacicazgo, 
negó apoyo, al menos momentáneamente, a los misioneros; los cuales 
pasaron a dlsposición del Prelado para la catequización de otras tribus 
mejor dispuestas. Demás de esto, la escuelita de varones no marchaba. 
Tenía muy pocos alumnos. La otra reunía hasta veintitrés nínas y tres 
nlfios. Estaban componiendo una gramática de la lengua pampa. Y se 
consolaban con el número de bautizados, que no era exiguo. Retlrándose 
ellos. por lo demás, no creaban problemas a la población, bastantemente 
atendida por su propio cura párroco. 108 

La solución fue que decldiese el Arzobispo reforzar la mislón del 
Bragado con los misioneros libres del Azul. 


2) La misión del Bragado 

Los restos de la tribu araucana de Pedro Mellinao tenían su mansión 
en la Barrancosa, hoy Olascoaga, al oeste de Bragado, cerca de la es- 
tancia de San Francisco de don Diego Kavanagh. 

El afio de 1874 era su cacique el anciano indio José María Railef 
(flor que corre), alma naturalmente buena y deseosa del bautismo. Pero 
no fue posible enviarles misionero. Sólo el cura de la veclna poblaclón, 
padre José María Salgado, logró atenderlos de pasada, conforme notició 
el 12 de abril a Su llustrísima: 

“El cacique Railef y otros indios más de su pequena tribu están 
deseando hacerse cristianos y después casarse algunos de ellos, en- 
tre los que entra el anclano Railef. 

“Yo fui algunas veces a lo del senor Kavanagh a celebrar misa en 
su capilla. y allf, a indicación mfa, han llegado algunos Indlos de la 
Barrancosa que está cerca. Les prediquó el Evangello del reirto de los 
cielos, y exhorté todo lo posible para que aprendiesen lo mós princl- 
pal, a fin de recibir el santo bautismo." 


102. Conslgna estos datos JORGE RÉVEILLERE. La Congregation do la Misslon dans la 
République Argentìne, le Pareguay e l'Uruguay, ms. de 1905, que se conaerva en 
el ARCHIVO DE LA CURIA GENERAL DE LA CONGREGACIÛN DE LA MISIÔN. Ro- 
ma. Laa cltaa pertenecen a las págs. 46-55. Se publlcaron también dos cartaa de 
los padres Melster y Salvalre, fechadas en A 2 ul a 10 y 14-11-1874. en Documentos 
sobre las mislones para la converslón de los indlos al catolicismo, Bs. As.. 1874, 
N» 3. 

103. El Católico Argentlno, Bs. As., sábado 3-VII-1875, a. II. N» 49. págs. 4-9. 
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Dice Raìlef "que él cree todo lo de Dios y de nuestra santa rell- 
gión y que quiere ser cristiano, casarse y salvar su alma.” 104 

Estas noticias espolearon el ánimo del senor Aneiros para enviar 
sacerdotes a la Barrancosa. Y constituyéndose allá el 19 de julio de 1874 
el misionero lazarista del Azul, padre Salvaire, junto con el presbítero 
Enrique Cescas, ambos emprendieron la visita de los toldos. Tal que el 
11 de agosto reclbfan solemnemente Railef y su esposa los sacramentos 
del bautismo y del matrimonlo. 

Con lo que cerraba Salgado su informe al Arzobispo: 

"Los padres misioneros siguen visitando los toldos y sus inme- 
diaciones. y abrigan la más lisonjera esperanza que. en el resto de 
este mes, consegulrán bautlzar todos los Indíos Infieles que discurren 
por estos pagos, y casar a los que están vlvlendo vlda poco moral y 
religlosa.” 

Nueva fiesta hubo en la estancia el 2 de setiembro con las primeras 
comunlones del Cacique y su mujer. De que resultó que cundiese entre 
aquellos naturales un afán incontenible de conversión, merced al ejemplo 
del viejo Cacique. 

“Entre los pobres Indios se ha manifestado —exponía Salvalre al 
Arzobispo el 8 de setlembre— como una insuperable corriente que a 
todos los arrastra hacia el crlstianismo. y casl todos anhelan el bau- 
tlsmo y lo piden con vivas y repetidas Instancias ... En casl todas las 
familias han llamado estos o. según su expresión, han conchabado a 
alguna persona que sepa las oraciones y que vaya ensenándolas a los 
que aún no saben.” 

De vlaje a Buenos Alres falleció santamente Railef en Luján. habien- 
do ya superado los ochenta anos de edad. 105 

A prlnciplos de febrero de 1875 llegaba a la estancia de San Francis- 
co el lazarista padre Pablo Emllio Savlno, envlado por el Arzobispo para 
sustitulr al padre Salvaire. Savino paró en el lugar por tlempo de tres 
meses. 


104. Nota publlcada en Documentación sobre las misiones para la converslón de ios 
indios al catoilclsmo, Ba. As.. 1874, N f 3. 

105. Todas estas notas documentales exlstfan en el ARCHIVO DE LA CURIA ECLESlAS- 

TICA, Buenos Alres. Secretaria del Arzobispedo, leg. El arzoblspo Aneiros y Ui con- 
verslón de los indlos. Las salvó para la historia el CARD. SANT1AGO LUIS CO- 
PELLO. Gestlones del arzobispo Anciros en favor de los Indlos hasta la conqutsta 
del deslerto, Bs. As.. 1945. pégs. 103-115. Trae una semblanza del caclque Rallef 
el P. Salvalre a través de un relato tninco en francés sobre la mlslôn de la Ba- 
rrancosa. conservado en el Archivo de la Basilica de Luián. Lo reproduce traducido 
MEINRADO HUX, Collqueo, el Indio amigo de Loe Toldos, Bs. As., 1972, pégs. 
175-178. » 
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3) La misión en los toldos de Coliqueo 


Fue obra del padre Savino, que llevó adelante entre aquellos mapu- 
ches sometidos y más o menos anhelosos de cristiandad. 

El cacique mayor don Ignaclo Collqueo, de setenta y cinco anos de 
edad, había sucumbido en una rodada de caballo el 16 de febrero de 
1871, antes de cumplir la tribu diez anos de asentamiento en la Tapera 
de Dfaz y pueblo de Los Toldos, entre Nueve de Julio y Junín. 

Fieles a las recomendaciones del viejo Cacique. solicltaron sus hijos 
escuela y capilla en nota al gobernador de la provincia de 13 de diciem- 
bre de 1872. Después pidieron también capellán. 

Designado para su atención el padre Savino, al efectuar la primera 
visíta el 17 de febrero de 1875 advirtió, sin embargo, que eso de con- 
vertirse y bautizarse no los enardecía ni mucho menos a aquellos bárba- 
ros. Las dellberaciones de un parlamento reunido en casa de Slmón Coll- 
queo resultaron al fin contrarias en los más al adoctrinamiento de la 
tribu. El padre Savino consiguió, de todos modos. terreno para poner casa 
y que no impidicsen a los bienintencionados la conversión. 

En realidad. por carta de 17 de febrero de 1875, refirmaban los 
jefes indios esta decisión, con sollcitud de auxillos para un ranchito 
que albergase al padre, "esperando que el goblemo nos conceda cuan- 
to antes la capilla y la escuela que nos prometió hace dos anos, visto 
que tenemos los mejores deseos de hacemos cristianar y para partici- 
par de los progresos de la cristiana civilización." 

Con lo que regresó el misionero a la estancla de San Francisco, no 
sin haberles antes prometido nueva y pronta visita. 1 ® 8 

Volviendo después, comenzó el 7 de marzo la construcción de la 
capilla, con sacristía. pieza de habitación y escuela, todo con madera 
traída de Bragado. La inauguró prlvadamente el 15 de agosto y solemne- 
mente el 22. en presencla de Infleles y neófllos ataviados con sus me- 
jores galas. 107 Puso la mlsión bajo el doble patrocinlo de María Inmacu- 
lada y de San José. 

El 16 de agosto abrfa las clases con sólo media docena de indieci- 
tos, que después subleron a veinte. El capitán José Carranza, lo mismo 
que Simón Coliqueo, aceptaron instruirse. Carranza recibió el bautlsmo 
por junio de 1876 con otro Indio principal. 


106. La narración de esta primera activldad mlnlsterlal. envlada por el P. Savlno al 
Arzobispo. sin fecha, se conserva en ol ARCHIVO DE LA CURIA GENERAL DE LA 
CONGREGACIÓN DE LA MISIÛN, Roma, leg. Mlssion Indlenne (1873-1877). 

107. Annales de la Congrégatlon de la Miasion, Parfs. t. XLIV (1879) 341-345. 
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cuelas para sus ninos y recogiéndolos en hospicios y orfanatos con 
los mdeios que nos envfe la divina Providencia." 11 m 


De este modo. sln estorbos recíprocos n! dispendio Inútìl de ener- 
gías, trabajarían desde estos dos puntos de mislón los salesianos, y desde 
Patagones los lazaristas, a quienes correspondía aquella zona, según el 
inspector padre Francisco Bodratto aclaraba a don Bosco desde Buenos 
Aires el 29 de enero de 1877. 119 

El Santo se acomodó sin más a esta situación, y así lo expuso repe- 
tidamente desde Turín al cardenal Alejandro Franchl, prefecto de la Sa- 
grada Congregación de Propaganda Fide, el 1? y el 18 de octubre de 
1877. 1M 

Pero al siguiente ano de 1878 el asunto cambiaba de aspecto, con- 
forme a las noticias que el inspector salesiano remltfa al padre Juan 
Cagllero: 


"El padre Savino presentó formal renuncia asf a su General como 
al Arzobispo. Este buen sacerdote. después de haberse sometido a 
enormes sacrificios, se vio en la imposibilidad de seguir. Dfas pasados 
vino a hablarme confiadamente de todo lo que le había acontecido. 
Él está conforme de ceder a los salesianos las dos casas que hizo 
construir en Patagones, y nos anima a aceptar la misión." Aduce el 
motivo de "encontrarse solo y pobre, allá donde sin medlos materla- 
les nada se consigue." 121 


Estaba tan firme en esta resolución el padre Savino, que qulso co- 
rroborarla una y más veces con el Superlor salesiano. creyéndolo Inde- 
ciso en la aceptación. 

Al siguiente afto ya se habfa decldldo todo; y le escrlbía el padre 
Bodratto a don Cagllero desde Buenos Alres el 28 de octubre de 1879: 


"En este momento acabo de conferenciar con el padre Savino 
vuelto de Patagones. adonde se habia trasladado para concluir el in- 
ventario de todo lo perteneclente a la mlsión. Me dice ól que aquel 
pueblo aguarda a los padres y mucho más a las hermanas, para que 
se hagan cargo de la enseftanza de las nirlas." 122 


118. ARCHIVO DE LA SAGRADA CONGREGACIÔN DE PROPAGANDA FIDE, Roma, Scrl- 
tture riferite nei Congressi — America Meridlonale (1878-1885), VOl. 14, f. 40V. 

119. ARCHIVO CENTRAL SALESIANO. Bahla Blanca, E (4) M. 

120. ARCHIVO CENTRAL SALESIANO. Roma, 64, Miskml argentlne. 1. A estos proyec- 
t 08 ya se habfa referido el aflo anterior D. Bosco, en su Informe La Patagooia y 
las tierras australes del continente americano de 20 de agosto de 1876. Trad. y 
ed. de E. Szanto, Bahia Blanca, 1986, págs. 110-112. 

121. ARCHIVO CENTRAL SALESIANO, Bahfa Blanca, E. (4) M. 

122. ARCHIVO CENTRAL SALESIANO, Bahía Blanca, E (4) M. 
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2) La expedición al desierto 

Una primera tentativa de exploración, emprendida en mayo de 1878 
por los padres Antonio Espinosa, Santlago Costamagna y Evasio Raba- 
gliati, a quienes se unió el lazarista padre Savino, en el vapor Santa Rosa, 
resultó fallida. Poco faltó para que furiosos temporales dlesen con todos 
en el fondo del océano. 

La expedición al desierto presentó, en cambio, nueva favorable co- 
yuntura. Partló la Iniciativa del mlnlstro de Guerra general Julio A. Roca, 
que al realizarla entre abril y julio de 1879, abrió la Patagonia a la acción 
salesiana, una vez deshecha la potencìa guerrera de ranqueles y vorogas, 
y puestos los indios en condiciones de sometimlento. 

aj La campana de ocupación. Tras la conquista armada vino esta 
otra de ocupación sincrónica del territorio entre abrll y mayo de 1879 por 
cinco divisiones del ejército argentino. 

La primera de estas divisiones fue la de más jerarquía, como que 
iba a las inmediatas órdenes del ministro de Guerra. Se agregaron a ella 
el vicario general de la arquidiócesis Antonio Espinosa y los saleslanos 
padre Santiago Costamagna y clérigo Luis Botta, en calidad de capellán 
el prlmero, y de sus ayudantes los otros dos, con el fin de rastrear las 
posibilidades de estableclmientos salesianos en el sur. 123 Fue por solicl- 
tud expresa del general Roca, que, careciendo de capellanes. aprovechó 
la clrcunstancia de marchar a igual destlno los misloneros. 

Con las noticias que de esta expedlción allegaron los dos sacerdo- 
tes en sus relaciones y cartas, se aprovechan también las que remltie- 
ron a los diarios de la capital sus corresponsales, como amenizando el 
relato de un hecho que fue de simple toma de posesión. 124 

Partieron el 16 de abril de 1879. En Carhué, el 23. dleron con los 
toldos de Tripailao y Manuel Grande, sometidos al gobierno. Era novedad 
para muchos este primer encuentro con los hljos de las pampas, y hubo 
general avidez por conocerlos de cerca. Singularmente Remigio Lupo, co- 


123. Escribfa el P. Bodratto n D. Bosco desde Buenos Alres el 19-IV-1879. a propóslto 
de los expedicionarlos: "Se detendrán en el Carmen da Patagones unos qulnce dfas 
para ver si podemos Instalar allá nuestras tiendas y ponemos a las puertas de la 
Patagonla, que es el fln prlnclpal de nuestra mlaión... Volvlendo ellos, habrá que 
tomar ya una resoluclón deflnltlva" (Bollettlno Salesiano, Turín. Junlo de 1879, a. 
III, N' 8. p. 9). 

124. Constituyen las fuentes prlnclpales para la parte que aqul Interesa: ANTONIO 
ESPINOSA. La conqulsta del deslerto — Diarlo del capellân de la expediclón de 
1879, monsefior Antonio Espinosa, más tarde arrobispo de Buenos Aires, Bs. As„ 

1939, pógs. 31-71; y las cartas de Santiago Costamagna a D. Bosco desde Carhué, 
Patagones y Buenos Alres. publicadas por el perlódico La América del Sur, Bs. 
As., Jueves y vlernes 10 y 11-VII-1879. a. IV. N' 1.000 y sig. 
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rresponsal del periódico La Pampa, se entretuvo con ambos caciques pa- 
ra enviar notlcias de algún interés a Buenos Aíres. 125 

Un cristíano, hljo de Tripallao, le slrvló de Intérprete al padre Cos- 
tamagna; quien evangelizó a los ninos, ayudándose con el catecismo del 
padre Savino. Hubo arreglo de matrimonios y bautizo de unos sesenta 
Indiecitos y de cuarenta criaturas de la poblaclón. 

En Puán bautizaron los padres hasta treinta y cuatro indios de Pichl 
Huincá. A los que se agregaron otros diecinueve en Fuerte Argentino el 
1? de mayo. 

Promediando dlcho mes vadearon sin dificultad las aguas del Colo- 
rado. Por lo que se cantó tedéum al otro día. El corresponsal de La Pren- 
sa lo comunicaba el 13 de mayo a su periódico. con un lisonjero agrega- 
do en orden a los tres clérigos; 

"Estos sacerdotes llenan su minlsterio admirablemente. y todo el 
ejército tiene para ellos carino y respeto." ,5# 

b) En Choele Choel. Tuvo el padre Costamagna la sln Igual ventura 
de llegar al atardecer del 24 de mayo, fiesta de Marfa Auxlliadora, a las 
puertas de la Patagonia, el sueno dorado de don Bosco. No dudó un punto 
que fuese gracla singularfslma de Nuestra Sehora. 

"El 24 de mayo —asf le escribió desde Patagones a don Bosco— 
me levantó al amanecer y... monté a caballo al salir el sol: y. ya 
trotando, ya galopando por un espacio de cuarenta millas, llegamos 
a Choele Choel; y a las cuatro y tres cuarto de la tarde... yo echaba 
pie a tlerra y daba descanso a mis fatigados miembros sobre la costa 
del rfo Negro, que es decir en las puertas de la Patagonia. que dicho 
rfo dlvide de la Pampa, y entonaba con lo més íntlmo de mi corazón 
el himno de acción de gracias a nuestra querida Madre María Auxi- 
liadora do los Cristianos." 

Y mtentras celebraban las tropas al otro dfa la fiesta patria, empezó 
el padre Costamagna la catequlzaclón de los indios prisloneros. 

Los bautlzos se administraron a trechos, conforme se Iban prepa- 
rando: 


125. Carhué, 23-IV-1879 (La Pampa, viemas 2-V-1879, a. VII, N* 1.780). 

126. Algo más allecaba el corresponsal de La Prensa y lo reproducía. celebrándolo, 
U América del 8ur. Bs. As.. Jueves. 5-VI-1879. a. IV. N» 972: "Los sacordotes 
que comparten con nosotros las fatlgas de la campana. so encuentran en estos 
momentos Tcuatro de la tarde] poniendo el óleo santo del bautlsmo a los nifios 
de la primera brígeda. Asf es que estos nlftos. que en su mayor parte no conocen 
el dulce placer de saber quiénes son sus padres, a lo menos, en cambio de esta 
desgracla, tendrén padrínos. Como tales slrven los Jefes y oflciales de los cuer- 
pos". 
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"La compaftía de los simples soldados es muy satisfactoria para 
un cura. pero la de los graduados es cosa la más infeliz. Son corrom- 
pidos hasta los cabellos, y les muestro los dientes.” 

La vcrdad es que la inculpación o censura alcanzaba a todos: oficia- 
les y soldados. 

A esta dlficultad muy grave en sf, se unfa otra no menos fastldiosa: 
la actitud de los gobernantes, refractaria al arraigo de los Indios en 
aquellos sitios de frontera. 

El padre Fagnano le expllcaba a don Miguel Rúa desde Patagones 
el 10 de marzo de 1883, después de haber mlsionado Beauvolr durante 
cuatro meses: 

"Poco ha logrado en la conversión de estos infelices, porque el 
gobiemo, que les declara guerra sin cuartel, no los deja tranquilos 
en el mismo sitio, sino que los ocupa en perseguir a los que no se 
han sometido todavfa." 

A que se agregaba el hecho de que, entre diclembre de 1882 y fe- 
brero de 1883, "arriba de cien indios habían muerto combatiendo contra 
la tropa, con prisión de más de dos mll entre hombres, mujeres y nifios” 

Y surgfa como un espectro el anterior embarazo: 


"Tengo por fuerza que mandar ahora dos sacerdotes a catequizar 
y bautizar; y sólo dispongo de don Beauvoir; el cual no quiere volver 
solo, por los peligros espirituales a que se expone estando tan lejos, 
y deblendo tratar con soldados corruptfslmos y con oficiales más co- 
rrompldos todavfa." 148 


3) Las prlmeras glras pastorales 

El ano de 1880 se fue todo en la atención de ambas parroqulas de 
Patagones y de Viedma. con los colegios de los salesianos y de las hijas 
de Marfa Auxiliadora. 

a) Por la parte de Patagones la obra pastoral comenzó Inmediata- 
mente, según de ella hizo mérito el padre Fagnano escribiéndole al ins- 
pector padre Bodratto el 22 de enero de 1880: 

"Al día siguiente de nuestra llegada a Patagones reunlmos en 
nuestra capillita a los nifìos y ninas para el catecismo. y a los adultos 
con algunos sermones en forma de mlsión, para prepararlos a la re- 
cepción del santo crisma." 


144. ARCHIVO CENTRAL SALESIANO, Roma, Z73/31/1 (6) — D. Giacomo Costamogna. 

145. ARCHIVO CENTRAL SALESIANO, Roma, 9.126 — D. Micholo Rua. 
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Por abril del mlsmo afio las notlcias eran más que buenas: 

“No pasa semana en que no haya bautízos de îndios e indias, a 
quienes debemos catequizar con anticipación." 

Un ano después ya apuntaba los frutos, dlrlgléndose a don Bosco 
el 18 de abrll de 1881: 

“De salud estamos todos bien; cada uno trabaja por cuatro, y 
si fuésemos mil, habria trabajo para todos. 

“Hemos bautizado hace poco 85 adultos, entre ellos infantes 
de setenta y ochenta aftos. más unos 400 ninos. Por pascua, 150 entre 
nifios y niftas. En esto las hermanas nos son de imponderable ayu- 
da." 

Aquel mlsmo mes de abrll lió Fagnano el hato y tomó por el río Ne- 
gro arriba hasta Conesa, para visitar a los Indios catrleleros, ya cate- 
qulzados el ano anterlor por el vicario Espinosa. Y el 4 de mayo se ponía 
nuevamento en marcha, esta vez hacia el lago Nahuel Huapl, decidldo a 
alcanzar las tropas del general Conrado Villegas. Pero llegó cuando és- 
tas, ya levantado el campo, se volvían, y optó por incorporarse y cate- 
qulzar a los indios cautivos que lloraban lástimas. 147 El 14 de Junlo es- 
taba de regreso en Patagones, para bendecir el 19 la pledra fundamental 
de la iglesla, en presencia del general Villegas, representante del presl- 
dente Roca. 148 Se Inauguró por Julio de 1885 su única nave entonces 
construlda. 

b) Por la parte de Viedma, al otro lado del rfo, el padre Milanesio 
había comenzado también sus excursiones misioneras, si bien de corto 
alcance, como informaba a don Rúa el 28 de marzo de 1881: 

“A distancia de cinco leguas de Viedma se halla el pueblo llama- 
do San Javler, de unos 800 habitantes, en gran parte indios. algunos 
bautlzados y otros no. Cuando el tiempo me lo permite, monto a ca- 
ballo y galopo hasta allá para prepararlos al santo bautismo. Ya cate- 
quicé a unos 50. de los cuales bautlcó 14 el 24 y el 25 del pasado 
mes de febrero. Los demás los bautizaró apenas pueda." 


146. D. Fagnano a D. Cagllero, Patagones, 7-IV-1880 (ARCHIVO CENTRAL SALESIANO. 
Roma. 273/31/2 [1] — Card. Glovannl Cagllero). 

147. Realizó Villegas la campafia de 1881 aobre el Neuquén con tres brlgadaB, que 
obligaron al indio a Intemarse más hacia el sur. La estudló ISAlAS GARClA EN- 
CISO, "Campana del general Vlllegas al lego Nahuel Huapl en 1881", II Congreao 
de Historla Argentlna y Reglonal, Comodoro Rlvadavla, 12-15-1-1973, t. II. Bs. As., 
1974, pága. 127-145. 

148. El P. Fagnano al presldente Roca, Patagoncs, 20-VI-1881 (ARCHIVO GENERAL DE 
LA NACIÛN, Ba. As.. Archlvo Jullo A. Roca. leg. 16 — Correspondencla reclbida 
[1881]). 
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Encareció Milaneslo la bienquerencla y docilidad de los indios, pero 
lamentando su escasa retentiva. Costábales con exceso aprender a slg- 
narse de coro. 14 ® 

También el teniente cura de Viedma. padre José María Beauvoir, 
esgrlmfa sus primeras armas. Llegado a dlcha poblaclón el 30 de agosto 
de 1881, se echaba luego por San Javier, Pringles. Cubanea, Conesa. For- 
tín Mercedes y el río Colorado. 160 Ponderó su acclón el padre Fagnano en 
carta a don Bosco de 30 de octubre de 1882: 


"El sacerdote José Beauvoir se ocupa exclusivamente en dar mì- 
síones fuera de ia población. Necesita un companero sacerdote, y ni 
siquiera puedo darle un coadjutor en calidad de catequista. Partió el 
30 de agosto, y recorrló la orilla derecha del río por unos 250 kllóme- 
tros. administrando el bautlsmo a 77. Indios los más. Bendijo 12 ma- 
trimonios." 


De vuelta el 3 de octubre. emprendió el 11 nueva gira adentro ha- 
cla e! río Coiorado. donde bautizó 23 Indios y bendljo 3 matrimonios. Ya 
preparaba otra sallda. 151 

Era para acompafiar al general Vlllegas en la expedición a Choelo 
Choel, fuerte General Roca y a Nahuel Huapi, entre octubre de 1882 y 
prlmeros meses de 1883. 

La expediclón Iba dirlgida contra "los caciques Sayhueque. Namun- 
curá. Manquel. Nancucheo, Curruhuinca y otros pampeanos. manzaneros 
y araucanos", según exponfa el padre Beauvolr en sus Memorlas. Acom- 
panaba al misionero un sargento con alguna escolta. 


"Se hicieron... 75 bautismos entre hijos de cristianos y de Indí- 
genas. varios matrimonios. muchas confesiones y comuniones; se cele- 
bró la Santa Misa todos los dias que nos fue posible. con la instruc- 
ción dada a más de centenares de indfgenas de ambos sexos y a los 
soldados y familias de los mismos.” 15 * 


149. Cartas publicadaa en el Bollettino Salesiano de aquellos aftos. Las resume RAÛL 
A. ENTRAIGAS. Los salesianos en la Argentina, vol. III. Bs. As., 1969. págs. 199-206. 

150 Memorlas del P. Beauvoir (ARCHIVO CENTRAL SALESIANO. Roma. 275 — D. Glu- 
seppe Maria Beauvoir, 3). Hay otra Memorla del P. Beauvoir en el ARCHIVO CEN- 
TRAL SALESIANO. Bs. As.. Personas. ca|a Sac. José M. Beauvoir. 5.7. 

151. ARCHIVO CENTRAL SALESIANO, Roma. 126/1 — 8. Clovarml Bosco. 

152. ARCHIVO CENTRAL SALESIANO, Roma. 275 — D. Gloseppe M. Beauvoir. 3. Aftade 
respecto del fleneral VHIegas que "por su innata bondad me quería siempre coo- 
vidado a su mesa. en la cual no se conocía falta nlnguna, como ai no estuvléra- 
moa en el deslerto. Ese dlstlnguldo Jefe del Elército Argentlno demaslado pronto 
fue arrebatado. slendo joven aún. al carifto y al aprecio en que lo tenían cuantos 
lo habían conocldo y tratado. La Naclón perdló en el general Villegas un amado, 
dlgno y experto comandante de ejércltos”. 
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"Satisfechos aquellos hombres de los servlcios del padre Milane- 
slo, le dieron Inflnitas gracias y llevaron muy de prisa la grata noticia 
a su Cacique. Este no titubeó un momento sobre las promesas del 
Padre, y se apresuró a abandonar su escondrijo en la Cordillera. y se 
vlno con toda su gente al fortfn Roca." 

En fiorquín compareció ante el coronel José Silvano Daza, que tenía 
orden del ministro de Guerra, Benjamín Victorica, de tratarlo con defe- 
rencia. Y llegó luego a Paso de los Indios, cuyo comandante Pablo Belisle 
telegrafió a Victorica el 23 de marzo de 1884: 


"Cacique Namuncurá, acompafiado por 9 capitanejos, 137 indios 
de lanza y 185 de chusma, ha abandonado la vida salvaje para some- 
terse a las leyes civilizadas de nuestro pafs. Es una nueva etapa que 
será la última en la conquista del desierto; por esto, tengo sumo 
placer on ponorlo en conoclmiento de Vuestra Excelencla a qulen 
feliclto." 

Victorica ordenó usarle al cetrino Cacique toda suerte de cortesías 
y ofrecerle completa seguridad. En Roca se le obsequió el uniforme de 
coronel, con el correspondiente grado mllitar que, según se dijo, le otor- 
gaba el Presldente. 160 

Cerraba el padre José Fagnano. superior de la mlsión salesiana, la 
serie de informes, en vísperas de inaugurarse el nuevo vicarlato apos- 
tóllco, escribiéndole a don Bosco el 26 de mayo de 1884: 


"Acepte, Padre, los homenajes de 500 salvajes bautlzados oste afio, 
de 150 ninos y ninas que frecuentan nuestras escuelas, y de 8 sale- 
sianos y 7 hijas de María Auxiliadora que forman la casa de Patago- 
nes." 


160. Historiadores de nota fijaron los pormenores de este hocho. Va su resefla en 
Los Saleslanos y las Hl|ss do Maria Auxiliadora en la Argentina, vol. I. Bs. As., 
1981, p. 293. nota 1. 

161. ARCHIVO CENTRAl SALESIANO, Roma. 126/2 — S. Glovannl Bosco. Acerca de las 
hlfas de Marla Auxiliadora exprcsó el P. Fagnano a D. Lazzcro dosde Patagones el 
19-1-1884: “Lss hermanas educaron hasta 93 nlftas en su Instltuto. Son una verdade- 
ra provldencia para la Juventud femenlna de estos lugares y han conducldo un 
centenar de muchachaa a una vlda tan edlflcante, que aon la admlraciôn de todos" 
(ARCHIVO CENTRAL SALESIANO. Bahía Blancs, R1 [5] M. p. 12). 
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CAPÍTULO CUARTO 


EL VICARIATO Y LA PREFECTURA APOSTÓLICOS 


Con la aceptación de la Patagonia como zona de activldad evangell- 
zadora, había don Bosco dado sólo el primer paso en sus aspiraciones: 
la misión. El segundo —la erección de un vicarlato y de una prefectu- 
ra— sería el indispensable complemento para la efectividad de la obra. 

1) Los planos de don Bosco 

En los comienzos de 1880 estaba el Santo en Roma, y conseguía de 
León XIII en la audlencia del 5 de abril, que se formalizara una comlsión 
para estudiar el problema. La componían el cardenal Cayetano Alimon- 
da. miembro de la Sagrada Congregación de Propanda Fide, y monsenor 
Domíngo Jacoblni, secretarlo de la Congregaclón de Negocios Eclesiás- 
ticos Extroordlnarios, a una con don Bosco y el procurador salesiano pa- 
dre Francisco Dalmazzo. 

Tras varias reunlones —conforme exponía don Bosco al Papa el 13 
del mismo mes— se reconoció la necesidad de "un vicariato apostólico 
para las colonias ya establecidas Junto al río Negro. y de un seminario 
en Europa para proveerlo de evangólicos operarios”. 1 * 2 

Con Igual fecha de 13 de abrll de 1880 presentaba don Bosco un me- 
morial, "en orden a las mislones salesianas de América del Sur, con el 
fln de fundar el [referldo] vicariato apostólíco de la Patagonia". 

Cuanto al segundo punto, ya existían los inciplentes seminarios de 
Buenos Aires. San Nicolás de los Arroyos y Villa Colón (Uruguay). Con- 
venía abrir otro en Marsella, y una casa de estudio de la lengua de Es- 
pafia. 1 * 8 

162. D. Bosco a León XIII, Romo. 13-IV-ie80 (ARCHIVO DE LA SAGRADA CONGREGA- 

CIÔN DE PROPAGANDA FIDE. Roma. Nueva Serle, vol. 75 [1895], rúbr. 181. f. 

622). 

163. Dlcho momorial so conserva manuscrlto en el ARCHIVO clt., f. 636-640v: Impreso 

en Las Memorias Bioprâficas de San Juan Bosco, vol. XIV, Madrid, 1967, pág9. 

531-538. 
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Pero sucedió lo Imprevlsto: que tropezó el proyecto con la oposiclón 
de las máximas autoridades, tanto civiles como eclesiásticas de la Ar- 
gentina. 

El presidente Roca, informado por el padre Costamagna, se excusó 
con que, "por el momento”, tenía que "arreglar otros asuntos más im- 
portantes”; 184 y a una carta de don Bosco de 10 de noviembre de 1880 
sobre el argumento, 185 contestó el 10 de diciembre sin aludir a él. 1M 

Respecto del arzobispo Aneiros, eso de un vicariato apostólico que 
le cercenaba parte notable de su arquidiócesis y sustraía a los recién lle- 
gados de su jurisdicción, nunca fue de su agrado. Él estaba dispuesto a 
darles todo. pero sin que se le escapasen de las manos. 187 

Al delegado apostólico monsefior Luis Matera le desagradó que el 
proyecto se tratase sin su intermedio. 18 * 


2) La discusión y aprobación del proyecto 

Persuadióse al fin don Bosco. entrando en cuentas consigo, de que 
la cosa no tenía hechura por las vías normales, y de que era fuerza to- 
mar una resolución y entenderse sólo con Roma. por encima así del 
Presidente como el arzobispo de Buenos Aires y del delegado apostóll- 
co Matera. Y echó sin más adelante. 

Dos ponencias suyas se trataron en 1883 ante la Sagrada Congre- 
gación de Propaganda Fide: la primera referente a la erecclón de tres 
sendos vicariatos en las partes septentrional, central y meridional de 
la Patagonia; reducidos en la segunda ponencia, por insinuación de 
León XIII, a "un solo vicariato apostólico en la Patagonia Septentrional 
y una prefectura en la Patagonia Meridional”. 

"La Patagonia Central no ha sido aún suficientemente explorada. 
y Ia parte algo conocida de ella está casi toda en manos de disiden- 
tos 

El vicariato apostólico de Carmen de Patagones atendería, de todos 
modos, ese territorio. al paso que la prefectura apostólica se empenarfa 
en la cristianización del extremo sur. 


164 Carta a D. Bosco, Bs. As.. 1-III-18B1 (ARCHIVO CENTRAL SALESIANO, Roma. 126. 
2 — S. Giovanni Bosco). 

165. ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÔN. Bs. As.. Archivo Jollo A. Roca, leg. 13 — 
Correspondencia recibida (1880). 

166. Epistolario di S. Giovanni Bosco, III, N’ 2.108. 

167. El P. Bodratto a D. Bosco. Bs. As.. 4-VI-1878 (ARCHIVO CENTRAL SALESIANO. 
Roma. 275 — D. Francesco Bodratto). 

168. El P. Costamagna al P. Cagliero. Bs. As.. 4-111-1884 (ARCHIVO CENTRAL SALE- 
SIANO. Roma, 273/31/1 [6] — D. Giacomo Costamagna). 
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La comprobación a que llegaba el Prelado era más que satisfactoria. 
No podía pretenderse éxito mayor en la evangelización de la zona rio- 
negrina: 

"Con esta misión queda explorado todo el valle del rio Negro 
hasta sus afluentes el Limay y el Neuquén con sus diez o doce afluen- 
tes. hasta los conflncs de Chile y de la provlncia de Mendoza. 

"En consecuencia. la parte de la Patagonia Septentríonal más im- 
portante y más poblada nos es ya totalmente conocida. Se la ha visl- 
tado y, se puede decir. catequizado toda, con excepción de cuatro o 
cinco tríbus. cuyos caciques se declararon favorables a la conver- 
sión." 18a 


En la segunda mitad de 1886 el padre Milanesio estuvo en Chimpay 
con los indios de Namuncurá, y luego en Chelforó y en Chichinales con 
los de Sayhueque y de Yancuche, donde bautizó varios centenares de ni- 
nos. Dejó los adultos para adoctrinarlos al fin de aquel afio en la misión 
que aqui viene. 1 ® 7 


2) La gran misión de Chichinales 

Fue la más trascendental de todas. Cerró el ano de 1886 y concluyó 
por enero de 1887. Con el Obispo participaron los padres Domlngo Mi- 
lanesio y Bartolomó Panaro. y en parte Tadeo Remotti, que ya tenían el 
cuerpo hecho a las fatigas. 

a) Preparacion Se beneficiaron de la campana evangelizadora las 
tribus de Sayhueque y Yancuche. cuya sltuación el propio monsenor Ca- 
gliero expuso en un escrito orlginaí. 1118 


Concluida en 1885 la ocupación del desierto patagónico, "el caci- 
que Sayhueque, [codiondo] a las insinuaciones de uno de los padres 
misloneros, se habla rendido con sus capitanejos y sus 700 lanzas. 

"El cacique Yancuche, [en cambio]. creyó mejor ponersc en salvo 
y, cruzadas las Cordílleras. reparaba en el vecino Chile." 

No lo imitó su hijo Miguel, que ' con 300 mocetones se acogió a 
las condiciones y promesas del gobierno”, y ocupó "la vasta y fértil 
planicie de Chichinales, en la margen derecha del rio Negro a noventa 
leguas de Viedma”. 


186. Mons. Cagliero a D. Bosco, Patagones. 2S-VII-1886 [ARCHIVO CENTRAL SALESIA- 
NO, Roma, 126/2 — S. Glovanni Bosco). 

187. Notas hlstóricas del P. Milanesio, vol. IV. a. 1886, pégs. 20-24 (ARCHIVO CENTRAL 
SALESIANO. Bahla Blanca. Rl [9] M). 

188. ARCHIVO CENTRAL SALESIANO. Roma. 6.425 — Patagonia Settentrtonale — Vica- 
riato Apostolico. 
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La mlsión se decidó el 9 de julio de 1886, con la llegada a Patagones 
de un hijo de Sayhueque, comislonado para poner a uno de los hljos de 
éste en el colegio de los padres. Solicitaba también el mensajero un 
sacerdote permanente para la crlstianización de sus paisanos: sobre 
1.700 personas entre adultos y gente menuda. 

El Obispo prometió hacerlos visitar con frecuencia. Y. conmovido al 
cabo, por la buena voluntad de aquellos hljos del deslerto 'jue ponían 
lástlma, vino en deseo de llevarles personalmente la buena nueva de la 
evangelización, que se concretó luego. 

Comenzó con los indios advenedizos junto a la capital patagónica. 
El padre Milanesio, que por agosto y setiembre había visîtado en plan 
de misión ol río Colorado y Bahía Blanca. ,,,# y llegado el 23 de setiembre 
a Viedma, recibió comisión del Obispo para catequizar a unos 50 Indlos 
de la tribu de Sayhueque traídos a dicha población. 190 

Dispuso a su vez el Obispo, que el padre Remotti misionase por am- 
bas márgenes del río Negro hasta llegar a Conesa. 

Aligerada así la fatiga, y enviados los padres Mllanesio y Panaro 
hasta Roca, para abrlr la mlsión y comenzar con el bautizo de los Infan- 
tes, se embarcaban Su llustrísima y el coadjutor Carlos Zanchetta en el 
Limay. con pasajes facilitados por el comodoro Martín Rivadavia. Des- 
pués habfan de partir los padres Daníele y Pestarino para establecerse 
en Chlchinales una vez acabada la misión. 1 ® 1 

b) Los dias del adoctrinamiento. En su misiva a monseftor Domingo 
Jacobini, fochada en Fortín Roca el 1? de febrero de 1887, certiflcó Ca- 
gliero la obra realizada: 


"Al llegar nos recibieron así el Cacique como sus capitanejos, lo 
mismo que las autorldades del lugar. 

"Comenzamos la instrucción en tres sectores distintos de la trl- 
bu: los niftos. los adultos y los padres y madres de familia. Mostra- 
ban un gran deseo de instruirse en las verdades de nuestra Santa 
Religión, lo mismo que aprender la lengua de los crlstianos. 

"Con catecismos traducidos en la lengua de ellos, ayudados de 
buonos Intérpretes y especialmente por obra de nuostro misionero 
don Milanosio, que domina maravillosamente la lengua chllena o arau- 
cana, pudimos instruirlos a todos y hacerles aprender las oraciones 
y la recitaclón especialmente del santo rosario. Todos en general mos- 
traron deseos de recibir el santo bautlsmo." 102 


189. D. Mllanesio a D. Bosco. Patagones, 26-X-1886 (ARCHIVO CEMTRAL SALESIANO. 
Roma. 275 — D. Domenlco Milanesio). 

190. ARCHIVO CENTRAL SALESIANO. Roma, 126/2 — S. Giovaimi Bosco. 

191. Dlo todas las noticlas Mons. Csgllero a D. Lazzero. Patagones, 12-XI-1886 (AR- 
CHIVO CENTRAL SALESIANO, Roma, 273/31/3 [6] — Cerd. Giovannl Cagliero). 

192. ARCHIVO CENTRAL SALESIANO, Bahía Blanca, Mons. Juan Cagliero — Cartas. 
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Monseno* Santiago Costamagna. imaador de ta obra misionera saiesiana en ta Patagoma, Mon- 
senor José Fagnano. prefeclo apostólico de Tierra dei Fuego; y el cardenal Juan Cagliero. pnmer 
obispo de la Patagoma, Supenor y padre de los misioneros salesianos 



Aborigenes fueguinas 
realizan trabajos 
de hilanderia. 
supervisadas por 
una mis«>nera 
saiesiana (1897) 


Monsehor 
José Fagnano 
-segundo, 
a la izquierda-. 
con la familia 
del cacaque Mulato 
(Tierra dei Fuego) 
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